
HERNAN CORTES 

Nació en Medellín, Extremadura, en 1485. 
Murió en Castilleja de la Cuesta, el 2 de diciembre de 

1547. 
Conquistador de Nueva España, capitán valeroso, estadista 

y civilizador. Su astucia e inteligencia le ayudaron en su la· 
bor de dominio aun cuando no escapó a la crueldad y a la 
ambición. 

Para informar al Emperador de sus hazañas, sincerarse con 
él y obtener beneficios escribió sus Cartas de Relación, pre­
ciosos testimonios de la epopeya conquistadora y gala de las 
letras españolas. Nacidas de un particular interés, la crítica 
histórica tiene que deslindar en ellas lo verdadero de lo no 
auténtico. 

Las cartas fueron escritas: la primera el 20 de julio de 
1519 en la Villa Rica de la Veracruz; la segunda el 30 
de octubre de 1520 desde Segura de la Frontera (Tepeaca); 
la tercera el 15 de mayo desde Coyoacán; la cuarta el 15 de 
octubre de 1524 desde Tenochtitlan y la quinta de ahí mismo 
el 3 de septiembre de 1526. 

Sobre el Conquistador, político y hombre de estado existe 
abundosa bibliografía, recogida por José Toribio Medina, En­
sayo bio-bibliográfico sobre Hernán Cortés. Obra póstuma. 
Introducción de Guillermo Feliu Cruz, Santiago de Chile, 
Fondo Histórico y bibliográfico José Toribio Medina, 1952, 
CVIIl-243 p. ils., así como la de Henry Harrise, Bibliography 
o/ Cortes and the Conquest o/ Mexico, New York, 1886, que 
apareció por vez primera dentro de su Bibliotheca Americana 
V etustissima, París, Librairie Troes, 1872. 
Buenos estudios acerca de Cortés: Carlos Pereyra, Her­
nán Cortés, Madrid, M. Aguilar, 1931. José Vasconcelos, Her­
nán Cortés, Creador de la Nacionalidad, México, Ediciones 
Xóchitl, 1944. (Vidas mexicanas). Un tomo de Estudios Corte­
sianos, recopilados con motivo del IV centenario de la muer­
te de Hernán Cortés (1547-1947), Madrid, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 1948, 617 · [2] p. ils., así como 
seis volúmenes publicados por la Sociedad de Estudios Cor­
tesianos, uno de los cuales que más interesa aquí es el de 
Manuel Alcalá, César y Cortés, México, Editorial Jus, 1950, 
252 p., ils. (Sociedad de Estudios Cortesianos 4.) 

Sus Cartas de Relación han sido publicadas en fina edi­
ción facsimilar, Cartas de Relación de la Conquista de la 
Nueva España y otros documentos; Codex Vindobonensis 
1 (j()(). Presentación de J. Stumvoli; introducción y bibliogra­
fía de Ch. Gibson; descripción de Unterchircher, Gratz, 1960. 

Una edición hipercrítica de las mismas, pero con valiosas 
aportaciones, es la de Eulalia Guzmán: Relaciones de Hernán 
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Cortés a Carlos V, sobre la invasión de Anáhuac. Aclaracio­
nes y rectificaciones, México, Libros Anáhuac, 1958, 
CXXVIII-549 p., ils., mapas, facs., cuadros. 

Fuente: Hernán Cortés, Cartas de Relación de la Conquis­
ta de México. 2 v. Sa. ed. Madrid, Espasa Calpe, S. A., 1942, 
1-97-111. 

LA GRAN TENOCHTITLAN 

Antes que comience a relatar las cosas de esta gran ciudad 
y las otras que en este otro capítulo dije, me parece, para que 
mejor se puedan entender, que débese decir de la manera de 
Méjico, que es donde esta ciudad y algunas de las otras que 
he hecho relación están fundadas y donde está el principal 
señorío de Muteczuma. La cual dicha provincia es redonda y 
está toda cercada de muy altas y ásperas sierras, y lo llano de 
ella terná en torno hasta setenta leguas, y en el dicho llano 
hay dos lagunas que casi lo ocupan todo, porque tienen canoas 
en torno más de cincuenta leguas. E la una de estas dos lagu­
nas es de agua dulce, y la otra, que es mayor, es de agua 
salada. Divídelas por una parte una cuadrillera pequeña de 
cerros muy altos que están en medio de esta llanura, y al cabo 
se van a juntar las dichas lagunas en un estrecho de llano que 
entre estos cerros y las sierras altas se hace; el cual estrecho 
terná un tiro de ballestas, y por entre la una laguna y la 
otra, e las ciudades y otras poblaciones que están en las dichas 
lagunas, contratan las unas con las otras en sus canoas por el 
agua, sin haber necesidad de ir por la tierra. E porque esta 
laguna salada grande crece y mengua por sus mareas según 
hace la mar, todas las crecientes corre el agua de ella a la 
otra dulce, tan recio como si fuese caudaloso río, y, por con­
siguiente, a las menguantes va la dulce a la salada. 

Esta gran ciudad de Temixtitán está fundada en esta laguna 
salada, y desde la Tierra Firme hasta el cuerpo de la dicha 
ciudad, por cualquiera parte que quisieren entrar a ella, ha y 
dos leguas. Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha a 
mano, tan ancha como dos lanzas jinetas. Es tan grande la 
ciudad como Sevilla y Córdoba. Son las calles de ella, digo 
las principales, muy anchas y muy derechas, y algunas de 
Pstas y todas las demás son la mitad de tierra, y por la otra 
mitad es agua, por la cual andan en sus canoas, y todas las 
calles, de trecho en trecho, están abiertas, por donde atra­
viesa el agua de las unas a las otras, y en todas estas abertu-
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ras que algunas son muy anchas, hay sus puentes, de muy 
anchas y muy grandes vigas juntas y recias y bien labradas, 
y tales, que por muchas de ellas pueden pasar diez de a caba­
llo juntos a la par. Y viendo que si los naturales de esta ciu­
dad quisiesen hacer alguna traición tenían para ello mucho 
aparejo, por ser la dicha ciudad edificada de la manera que 
digo, y que quitadas las puentes de las entradas y salidas nos 
podrían dejar morir de hambre sin que pudiésemos salir a 
la tierra, luego que entré en la dicha ciudad di mucha priesa 
a hacer cuatro bergantines, y los hice en muy breve tiempo, 
ta~es que podían echar trescientos hombres en la tierra y lle­
var los caballos cada vez que quisiésemos. Tiene esta ciudad 
muchas plazas, donde hay continuos mercados y trato de com­
prar y vender. Tiene otra plaza tan grande como dos veces 
la ciudad de Salamanca, toda cercada de portales alrededor 
donde hay cotidianamente arriba de sesenta mil ánimas, com­
prando y vendiendo; donde hay todos los géneros de mcrca­
durías que en todas las tierras se hallan, así de mantenimien­
tos como de vituallas, joyas de oro y de plata, de plomo, de 
latón, de cobre, de estaño, de piedras, de huesos, de conchas, 
de caracoles y de plumas; véndese tal piedra labrada y por 
labrar, adobes, ladrillos, madera labrada y por labrar de di­
versas maneras. Hay calle de caza, donde venden todos los 
linajes de aves que hay en la tierra, así como gallinas, per­
dices, codornires, lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas, palomas, 
pajaritos en cañuela, papagayos, búharos, águilas, falcones, 
gavilanes y cernícalos, y de algunas aves de estas de rapiña 
venden los cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas. Venden 
conejos, liebres, venados y perros pequeños, que crían para 
comer, castrados. Hay calle de herbolarios, donde hay todas 
las raíces y yerbas medicinales que en la tierra se hallan. Hay 
casas como de boticarios, donde se venden las medicinas he­
chas, así potables como ungüentos y emplastos. Hay casas co­
mo de barberos, donde lavan y rapan las cabezas. Hay casas 
donde dan de comer y beber por precio. Ha y hombres como 
los que llaman en Castilla ganapanes, para traer cargas. Hay 
mucha leña, carbón, braseros de barro y esteras de muchas 
maneras para camas, y otras más delgadas para asiento y 
para esterar salas y cámaras. Ha y todas las maneras de ver­
duras que se fa1lan, especialmente cebollas, puerros, ajos, mas­
tuerzo, berros, borrajas, acederas y cardos y tagarninas. Hay 
frutas de muchas maneras, en que ha y cerezas y ciruelas que 
son semejables a 1as de España. Venden miel de abejas y 
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cera y ;miel de cañas de maíz, que son tan melosas y dulces 
como las de azúcar, y miel de unas plantas que llaman en las 
otras y estas maguey, que es muy mejor que arrope, y de 
estas plantas hacen azúcar y vino, que asimismo venden. Hay 
a vender muchas maneras de filado de algodón, de todos co­
lores, en sus madejicas, que parece propiamente alcaicería de 
Granada en las sedas, aunque esto otro es en mucha más 
cantidad. Venden colores para pintores cuantas se pueden ha­
llar en España, y de tan excelentes matices cuanto pueden ser. 
Venden cueros de venado con pelo y sin él, teñidos, blancos 
y de diversos colores. Venden mucha loza, en gran manera 
muy buena; venden muchas vasijas de tinajas grandes y pe­
queñas, jarros, ollas, ladrillos y otras infinitas maneras de 
vasijas, todas de singular barro, todas o las más vidriadas y 
pintadas. Venden maíz en grano y en pan, lo cual hace mu­
cha ventaja, así en el grano como en el sabor, a todo lo de 
las otras islas y Tierra Firme. Venden pasteles de aves y 
empanadas de pescado. Venden mucho pescado fresco y sala­
do, crudo y guisado. Venden huevos de gallinas y de ánsares y 
de todas las otras aves que he dicho, en gran cantidad; ven­
den tortillas de huevos hechas. Finalmente, que en los dichos 
mercados se venden todas cuantas cosas se hallan en toda la 
tierra, que demás de las que he dicho son tanta" y de tantas 
calidades, que por la prolijidad y por no me ocurrir tantas a 
la memoria, y aun por no saber poner los nombres, no las 
expreso. Cada género de mercaduría se vende en su calle, sin 
que entremetan otra mercaduría ninguna, y en esto tienen mu­
cha orden. Todo lo venden por cuenta y medida, excepto que 
hasta ahora no se ha visto vender cosa alguna por peso. Hay 
en esta gran plaza una muy buena casa como de audiencia, 
donde están sentados siempre diez o doce personas, que son 
jueces y libran todos los casos y cosas que en el dicho mer­
cado acaecen, y mandan castigar los delincuentes. Hay en la 
dicha plaza otras personas que andan continuo entre la gente 
mirando lo que se vende y las medidas con que miden lo que 
venden, y se ha visto quebrar alguna que estaba falsa. 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas o casas de sus 
ídolos, de muy hermosos edificios, por las colocaciones y ba­
rrios de ella, y en las principales de ella hay personas reli­
giosas de su secta, que residen continuamente en ellas; para 
los cuales, demás de las casas donde tienen sus ídolos, hay 
muy buenos aposentos. Todos estos religiosos visten de negro 
y nuncan cortan el cabello, ni lo peinan, desde que entran en 
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la religión hasta que salen, y todos los hijos de las personas 
principales, así señores como ciudadanos honrados, están en 
aquellas religiones y hábito desde la edad de siete u ocho 
años hasta que los sacan para los casar, y esto más acaece 
en los primogénitos que han de heredar las casas que en los 
otros. No tienen acceso a mujer ni entra ninguna en las di­
chas casas de religión. Tienen abstinencia en no comer ciertos 
man ja res y más en algunos tiempos del año que no en los 
otros; y entre estas mezquitas hay una, que es la principal, 
que no hay lengua humana que sepa explicar la grandeza y 
particularidades de ella; porque es tan grande, que dentro 
del circuito de ella, que es todo cercado de muro muy alto, 
se podía muy bien hacer una villa de quinientos vecinos. Tiene 
dentro de este circuito, toda a la redonda, muy gentiles apo­
sentos, en que hay muy grandes salas y corredores, donde se 
aposentan los religiosos que allí están. Hay también cuarenta 
torres muy altas y bien obradas, que la mayor tiene cincuenta 
escalones para subir al cuerpo de la torre; la más principal 
es más alta que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son 
tan bien labradas, así de cantería como de madera, que no 
pueden ser mejor hechas ni labradas en ninguna parte, porque 
toda la cantería de dentro de las capillas donde tienen los 
ídolos es de imaginería y zaquizamíes, y el maderamiento es 
todo de mazonería y muy picado de cosas de monstruos y 
otras figuras y labores. Todas estas torres son enterramiento 
de señores, y las capillas que en ellas tienen son dedicadas 
cada una a su ídolo, a que tienen devoción. 

Hay tres salas dentro de esta gran mezquita, donde están 
los principales ídolos, de maravillosa grandeza y altura, y de 
muchas labores y figuras esculpidas, así en la cantería como 
en el maderamiento, y dentro de estas salas están otras ca­
pillas que las puertas por do entran a ellas son muy peque­
ñas, y ellas asimismo no tienen claridad alguna, y allí no es­
tán sino aquellos religiosos, y no todos; y dentro de esta están 
los bultos y figuras de los ídolos, aunque, como he dicho, de 
fuera hay también muchos. Los más principales de estos ído· 
los, y en quien ellos más fe y creencia tenían, derroqué de 
sus sillas y los hice echar por las escaleras ahajo, e hice lim· 
piar aquellas capillas donde los tenían, porque todas estaban 
llenas de sangre, que sacrifican, y puse en ellas imágenes de 
nuestra Señora y de otros santos, que no poco el dicho Mu­
teczuma y los naturales sintieron; los cuales primero me di­
jeron que no lo hiciese, porque si se sabía por las comuni-
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dades se levantarían contra mí, porque tenían que aquellos 
ídolos les daban todos los bienes temporales, y que dejándolos 
maltratar se enojarían y no les darían nada, y les sacarían los 
frutos de la tierra, y moriría la gente de hambre. Y o les hice 
entender con las lenguas cuán engañados estaban en tener su 
esperanza en aquellos ídolos, que eran hechos por sus manos, 
de cosas no limpias, y que habían de saber que había un solo 
Dios, universal Señor de todos, el cual había criado el cielo 
y la tierra y todas las cosas, e hizo a ellos y a nosotros, y que 
éste era sin principio e inmortal, y que a él habían de adorar 
y creer, y no a otra criatura ni cosa alguna; y les dije todo 
lo demás que yo en este caso supe, para los desviar de sus 
idolatrías y atraer al conocimiento de Dios nuestro Señor; y 
todos, en especial el dicho Muteczuma, me respondieron que 
ya me habían dicho que ellos no eran naturales de esta tierra, 
y que había muchos tiempos que sus predecesores habían ve­
nido a ella, y que bien creían que podrían estar errados en 
algo de aquello que tenían, por haber tanto tiempo que sali e­
ron de su naturaleza, y que yo, como más nuevamente venido, 
sabría mejor las cosas que debían tener y creer, que no ellos; 
que se las dijese e hiciese entender, que ellos harían lo que 
yo les dijese que era lo mejor. Y el dicho Muteczuma y mu­
chos de los principales de la ciudad estuvieron conmigo hasta 
quitar los ídolos y limpiar las capillas y poner las imágenes, 
y todo con alegre semblante, y les defendí que no matasen 
criaturas a los ídolos, como acostumbraban; porque, demás 
de ser muy aborrecible a Dios, vuestra sacra majestad por 
sus leyes lo prohibe y manda que el que matare lo maten. 
Y de ahí adelante se apartaron de ello, y en todo el tiempo 
que yo estuve en la dicha ciudad nunca se vio matar ni sa­
crificar alguna criatura. 

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes 
creen son de muy mayores estaturas que el cuerpo de un gran 
hombre. Son hechos de masa de todas las semillas y legumbres 
que ellos comen, molidas y mezcladas unas con otras, y amá­
sanlas con sangre de corazones de cuerpos humanos, los cua­
les abren por los pechos vivos y le sacan el corazón, y de 
aquella sangre que sale de él amasan aquella harina, y así 
hacen tanta cantidad cuanta basta para hacer aquellas esta­
tuas grandes. Y también después de hechas les ofrecían más 
corazones, que asimismo les sacrificaban, y les untan las ca­
ras con la sangre. A cada cosa tienen su ídolo dedicado, al 
uso de los gentiles, que antiguamente honraban sus dioses. 
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Por manera que para pedir favor para la guerra tienen un 
ídolo, y para sus labranzas otro; y así, para cada cosa de las 
que ellos quieren o desean que se hagan bien, tienen sus ído­
los a quien honran y sirven. 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y muy 
grandes, y la causa de haber tantas casas principales es que 
todos los señores de la tierra vasallos del dicho Muteczuma 
tienen sus casas en la dicha ciudad y residen en ella cierto 
tiempo del año; y además de esto, hay en ella muchos ciuda­
danos ricos, que tienen asimismo muy buenas casas. Todos 
ellos, además de tener muy buenos y grandes aposentamien­
tos, tienen muy gentiles vergeles de flores de diversas mane­
ras, así en los aposentamientos altos como ha jos. Por la una 
calzada que a esta gran ciudad entran vienen dos caños de 
argamasa, tan anchos como dos pasos cada uno, y tan altos 
casi como un estado, y por el uno de ellos viene un golpe de 
agua dulce muy buena, del gordor de un cuerpo de hombre, 
que va a dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y beben 
todos. El otro, que va vacío, es para cuando quieren limpiar 
el otro caño, porque echan allí el agua en tanto que se limpia; 
y porque el agua ha de pasar por las puentes, a causa de las 
quebradas, por do atraviesa el agua salada, echan la dulce 
por unas canales tan gruesas como un buey, que son de la 
longura de las dichas puentes, y así se sirve toda la ciudad. 

Traen a vender el agua por canoas por todas las calles, y 
la manera de como la toman del caño es que llegan las canoas 
debajo de las puentes por do están las canales, y de allí hay 
hombres en lo alto que hinchen las canoas, y les pagan por 
ello su trabajo. En todas las entradas de la ciudad y en las 
partes donde descargan las canoas, que es donde viene la más 
cantidad de los mantenimientos que entran en la ciudad, hay 
chozas hechas, donde están personas por guardas y que reci­
ben certum quid de cada cosa que entra. Esto no sé si lo lleva 
el señor o si es propio para la ciudad; porque hasta ahora no 
le he alcanzado; pero creo que para el señor, porque en otros 
mercados de otras provincias se ha visto coger aquel derecho 
para el señor de ellas. Hay en todos los mercados y lugares 
públicos de la dicha ciudad, todos los días, muchas personas 
trabajadoras y maestros de todos oficios, esperando quien los 
alquile por sus jornales. La gente de esta ciudad es de más 
manera y primor en su vestido y servicio que no la otra de 
estas otras provincias y ciudades, porque como allí estaba 
siempre este señor Muteczuma, y todos los señores sus vasa-



180 ERNESTO DE LA TORRE 

llos ocurrían siempre a la ciudad, había en ella más manera 
y policía en todas las cosas. Y por no ser más prolijo en la 
relación de las cosas de esta gran ciudad (aunque no acaba­
ría tan aína) no quiero decir más sino que en su servicio y 
trato de la gente de ella hay la manera casi de vivir que en 
España, y con tanto concierto y orden como allá, y que con­
siderando esta gente ser bárbara y tan apartada del conoci­
miento de Dios y de la comunicación de otras naciones de 
razón, es cosa admirable ver la que tienen en todas las cosas. 

En lo del servicio de Muteczuma y de las cosas de admi­
ración que tenía por grandeza y estado hay tanto que escribir, 
que certifico a vuestra alteza que no sé por do comenzar que 
pueda acabar de decir alguna parte de ellas; porque, como 
ya he dicho, ¿que más grandeza puede ser que un señor bár­
baro como éste tuviese contrahechas de oro y plata y piedras 
y plumas todas las cosas que debajo del cielo hay en su seño­
río, tan al natural lo de oro y plata que no hay platero en el 
mundo que mejor lo hiciese, y lo de las piedras que no baste 
juicio comprender con qué instrumentos se hiciese tan perfec­
to, y lo de pluma que ni de cera ni en ningún broslado se 
podría hacer tan maravillosamente? El señorío de tierras que 
este Muteczuma tenía no se ha podido alcanzar cuánto era, 
porque a ninguna parte, doscientas leguas de un cabo y de 
otro de aquella su gran ciudad, enviaba sus mensajeros que 
no fuese cumplido su mandato, aunque había algunas provin­
cias en medio de estas tierras con quien él tenía guerra. Pero 
lo que se alcanzó, y yo de él pude comprender, era su señorío 
tanto casi como España, porque hasta sesenta leguas de esta 
parte de Putunchan, que es el río de Grijalva, envió mensa­
jeros a que se diesen por vasallos de vuestra majestad los na­
turales de una ciudad que se dice Cumatán, que había desde 
la gran ciudad a ella doscientas y treinta leguas; porque las 
ciento y cincuenta yo he hecho andar a los españoles. Todo~ 
los más de los señores de estas tierras y provincias, en espe· 
cial los comarcanos, residían, como ya he dicho, mucho tiempo 
del año en aquella gran ciudad, y todos o los más tenían sus 
hijos primogénitos en el servicio del dicho Muteczuma. En 
todos los señoríos de estos señores tenía fuerzas hechas, y en 
ellas gente suya, y sus gobernadores y cogedores del servicio 
y renta que de cada provincia le daban, y había cuenta y 
razón de lo que cada uno era obligado a dar, porque tienen 
caracteres y figuras escritas en el papel que hacen, por donde 
se entienden. Cada una de esta provincias servía con su géne-
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ro de servicio, según la calidad de la tierra; por manera que 
a su poder venía toda suerte de cosas que en las dichas pro­
vincias había. Era tan temido de todos, así presentes como 
ausentes, que nunca príncipe del mundo lo fue más. Tenía, 
así fuera de la ciudad como dentro, muchas casas de placer, 
y cada una de su manera de pasatiempo, tan bien labradas 
cuanto se podría decir, y cuales requerían ser para un gran 
príncipe y señor. Tenía dentro de la ciudad sus casas de apo­
sentamiento, tales y tan maravillosas, que me parecería casi 
imposible poder decir la bondad y grandeza de ellas. Y por 
tanto no me porné en expresar cosa de ellas, más de que en 
España no hay su semejante. Tenía una casa poco menos bue­
na que ésta, donde tenía un muy hermoso jardín con ciertos 
miradores que salían sobre él, y los mármoles y lozas de ellos 
eran de jaspe, muy bien obradas. Había en esta casa aposen­
tamientos para se aposentar dos muy grandes príncipes con 
todo su servicio. En esta casa tenía diez estanques de agua, 
donde tenía todos sus linajes de aves de agua que en estas 
partes se hallan, que son muchos y diversos, todas domésticas; 
y para las aves que se crían en la mar eran los estanques de 
agua salada, y para las de ríos, lagunas de agua dulce; la 
cual agua vaciaban de cierto a cierto tiempo por la limpieza, y 
la tornaban a henchir por sus caños; y a cada género de aves 
se daba aquel mantenimiento que era propio a su natural y 
con que ellas en el campo se mantenían. De forma que a las 
que comían pescado se lo daban, y las que gusanos, gusanos, y 
las que maíz, maíz, y las que otras semillas más menudas, por 
consiguiente se las daban. Y certifico a vuestra alteza que a 
las aves que solamente comían pescado se les daba cada día 
diez arrobas de él, que se toma de la laguna salada. Había 
para tener cargo de estas aves trescientos hombres, que en nin­
guna otra cosa entendían. HaLía otros hombres que solamente 
entendían en curar las aves que adolecían. Sobre cada alberca 
y estanques de estas aves había sus corredores y miradores 
muy gentilmente labrados, donde el dicho Muteczuma se venía 
a recrear y a las ver. Tenía en esta casa un cuarto en que 
tenía hombres y mujeres y niños blancos de su nacimiento 
en el rostro y cuerpo y cabellos y cejas y pestañas. Tenía otra 
casa muy hermosa, donde tenía un gran patio losado de muy 
gentiles lozas, todo él hecho a manera de un juego de ajedrez. 
Y las casas eran hondas cuanto estado y medio, y tan grandes 
como seis pasos en cuadra; y la mitad de cada una de estas 
casas era cubierta el soterrado de lozas, y la mitad que queda-
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ha por cubrir tenía encima una red de palo muy bien hecha; 
y en cada una de estas casas había un ave de rapiña, comen­
zando de cernícalo hasta la águila, todas cuantas se hallan en 
España, y muchas más reales que allá no se han visto. Y de 
cada una de estas reales había mucha cantidad, y en lo cu­
bierto de cada una de estas casas había un palo, como alcan­
dra, y otro fuera debajo de la red, que en el uno estaban de 
noche y cuando llovía y en el otro se podían salir al sol y al 
aire a curarse. A todas estas aves daban todos los días de 
comer gallinas, y no otro mantenimiento. Había en esta casa 
ciertas salas grandes, bajas, todas llenas de jaulas grandes, de 
muy gruesos maderos, muy bien labrados y encajados, y en 
todas o en las más había leones, tigres, lobos, zorras y gatos 
de diversas maneras, y de todos en cantidad, a las cuales da­
ban de comer gallinas cuantas les bastaban. Y para estos ani­
males y aves había otros trescientos hombres, que tenían cargo 
de ellos. Tenía otra casa donde tenía muchos hombres y mu­
jeres monstruos, en que había enanos, corcovados y contrahe­
chos, y otros con otras disformidades, y cada una manera de 
monstruos en su cuarto por sí ; y también había para éstos 
personas dedicadas para tener cargo de ellos. Y las otras cosas 
de placer que tenía en su ciudad dejo de decir, por ser mu­
chas y de muchas calidades. 

La manera de su servicio era que todos los días luego en 
amaneciendo eran en su casa de seiscientos señores y personas 
principales, los cuales se sentaban, y otros andaban por unas 
salas y corredores que habían en la dicha casa, y allí estaban 
hablando y pasando tiempo, sin entrar donde su persona es­
taba. Y los servidores de éstos y personas de quien se acom­
pañaban henchían dos o tres grandes patios y la calle, que 
era muy grande. Y éstos estaban sin . salir de allí todo el 
día hasta la noche. Y al tiempo que traían de comer al dicho 
Muteczuma, asimismo lo traían a todos aquellos señores tan 
cumplidamente cuanto a su persona, y también a los servi­
dores y gentes de éstos les daban sus raciones. Había cotidia­
namente la dispensa y botillería abierta para todos aquellos 
que quisiesen comer y beber. La manera de cómo les daban 
de comer es que venían, trescientos o cuatrocientos mancebos 
con el manjar, que era sin cuento, porque todas las veces que 
comía y cenaba le traían de todas las maneras de manjares, 
así de carnes como de pescados y frutas y yerbas que en toda 
la tierra se podía haber. Y porque la tierra es fría, traían 
debajo de cada plato y escudilla de manjar un hraserico con 
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brasa, porque no se enfriase. Poníanle todos los manjares jun­
tos en una gran sala en que él comía, que casi toda se hen­
chía, la cual estaba toda muy bien esterada y muy limpia, y 
él estaba sentado en una almohada de . cuero pequeña muy 
bien hecha. Al tiempo que comía estaban allí desviados de 
él cinco o seis señores ancianos, a los cuales él daba de lo que 
comía. Y estaba en pie uno de aquellos servidores, que le 
ponía y alzaba los manjares y pedía a los otros que estaban 
más afuera lo que era necesario para el servicio. Y al prin­
cipio y fin de la comida y cena siempre le daban agua a 
manos, y con la toalla que una vez se limpiaba nunca se lim­
piaba más, ni tampoco los platos y escudillas en que le traían 
una vez el manjar se los tornaban a traer, sino siempre nue­
vos, y así hacían de los brasericos. Vestíase todos los días 
cuatro maneras de vestiduras, todas nuevas, y nunca más se 
las vestía otra vez. Todos los señores que entraban en su casa 
no entraban calzados, y cuando iban delante de él algunos 
que él enviaba a llamar, llevaban la cabeza y ojos inclinados 
y f'l cuerpo muy humillado, y hablando con él no le miraban 
a la cara, lo cual hacían por mucho acatamiento y reverencia. 
Y sé que lo hacían por este respeto porque ciertos señores 
reprendían a los españoles diciendo que cuando hablaban 
conmigo estaban exentos mirándome la cara, que parecía des­
acatamiento y poca vergüenza. Cuando salía fuera el dicho 
Muteczuma, que era pocas veces, todos los que iban con él y 
los que topaban por las calles le volvían el rostro, y en nin­
guna manera le miraban, y todos los demás se postraban hasta 
que él pasaba. Llevaba siempre delante sí un señor de aqué­
llos con tres varas delgadas altas, que creo se hacía porque 
se supiese que iba allí su persona. Y cuando lo descendían 
de las andas, tomaba la una en la mano y llevábala hasta donde 
il1a. Eran tantas y tan diversas las maneras y ceremonias que 
este señor tenía en su servicio, que era necesario más espacio 
del que yo al presente tengo para las relatar, y aún mejor 
memoria para las retener, porque ninguno de los soldados ni 
otro ningún señor infiel de los que hasta ahora se tiene noticia 
no creo que tantas ni tales ceremonias en servicio tengan. 


